
G a r d e l : U n m i t o 
renovado por 45 años 
el dia 22 Junio 1980 por Aharonian, Aram Rubén 

Serv ido Especial de 
Prensa Latina 

BUENOS A IRES , 21 de 
junio.—Hace 45 años, un 
24 de junio, el cantor pro. 
videncial de! mensaje de 
América dejó de llamar
se Carlos Gardel para 
pasar ¡\ ser "Cari l los" , 
"Dor, Carlos'', "E l Moro
cho de* Abasto", "El 
Bronce que Sonríe", "El 
Zorral Criollo", "E l Mu
do", "E< Aficionado", "E l 
Mago", "La Voz" . "El que 
cada día canta mejor". 

Hace 45 años Caí ¡os 
Garde! se convertía en 
mito para ser después 
cpüüunMad de misticis. 
mo. Para avalar esto va
le contar las ofrendas de 
flores y pedidos ante su 
tumba en el cementerio 
capitalino de La Chacari
ta, como sí se tratara de 
un santo. Desde hace 45 
añus. cada 24 de junio, el 
mito se renueva». 

De' barrio del abasto 
de Buenos Aires a Parí--, 
pasando por Hol lywood 
y las capitales latinoame
ricanas. De los comités 
políticos porteños tanto 
radicales como socialistas 
o conservadores, a la glo
ria mundial, hasta hoy 
Carlos Gardel es el canto 
popular inigualado en 
América Latina. 

S¡ bien Gardel es sinó
nimo de tango, de su voz 
saüeron zambas, ranche
ras, Shimmysi cifras, to
nadas, estilos, pasodo-
b'es, milongas. 

Dejó grabadas páginas 
famosas del cancionero 
internacional como Gigo-
lette de Leñar, El vals de 
las campanas de Plaque-
tte, Tamona de Wayne, 
La violetera y Valencia, 
ambas de Padilla, desta
cando en todas ellas su 
virtuosismo de tenor y 
cantor. 

A! entrar en el roman
ticismo y en La Lunfardía 
(lenguaje ori l lero riop'.a-
tense) en el tango-can
ción, Gardel usaba su po
derío vocal, sus fascinan
tes t imbre y fraseo, un 
mundo sonoro en la con
jugación de música y 
verbo en pleno proyec
ción de los compositores. 

Aún hoy se discute don
de nació Gardel. Los ar
gentinos prefieren que 
haya nacido en Francia, 
lo que lo hace más ro
mántico, antes que reco
nocer que v io la vida en 
Uruguay. A los 7 años 
vendía fósforos en Bue
nos Aires, más tarde tra
bajaba en una tipografía 
y como jornalero en el 
mercado del abasto. 

£ n los alrededores de 
éste, comenzó a cantar 
en los comités políticos, 
pasando luego a los ba
rrios de Balvanera y Pa-
lermo, donde era guarda
espaldas del caudillo Be
nito Villanueva. Se con
virt ió en rival de! cantor 
José Razzano, pero des
de que se encontraron en 
1911 pasaron a formar un 
dúo inseparable hasta 
1925. 

El 20 de marzo de 1935 
grabó su última placa en 
la RCA Víctor Guitarra 
mía. Hoy, 5 álbumes con 
todas las grabaciones or
denadas cronológicamen

te, baten récords de ven
ta. 

Hasta 1911 el tango no 
era cantado, por lo me
nos en exhibiciones públi. 
cas, sino sólo en los am
bientes marginales de 
burdeles v dancings, aun
que con R i tmo de Can
dombe (el de los negros 
de Montev ideo) . 

Al estilizarse, fue anhe
lo de danza en Europa. 
Pero el lanzamiento de
finitivo del tango en el 
ámbito internacional se 
debió a Gardel con el 
tango-canción. 

Pascua' Contursi había 
puesto letra s uno que 
pasó a ser antológico. M i 
noche triste ( Î 9 Ï 7 ) : Per-
canta que me amuras te, 
En lo mejor de mi vida, 
Dejándome el alma herí, 
da, Espinas en el cora
zón, Sabiendo que te que
ría. Que vos eras mi ale
gría, Mt sueño abrasador, 
Para mi ya no hay con
sueto. Por eso me encur
delo y Pa J oIvidarme de tu 
délo Pa 'olvidarme de tu 

Esta fue la primera 
grabación de Gardel y 
piarcó la apertura para 
el gran género en el cual 
se inmortal izó y ayudó a 
crear una forma de en
focar las cosas. 

Ofrece toda una lírica 
en compás marcado, 
mientras el tungardo in
vade todos los lugares un
tes inaccesibles —sobre 
todo por prejuicios socia
les-— a su metáfora rica, 
inventiva y agresiva. 

Es un universo expre
sionista de la tragedia en 
el Bulin. en el bajo "ion-
do, en las calles o en el 
prostíbulo. Son las mi
nas, perçantes, pebetas o 
muñecas —sin olvida; 
nunca la pureza de las 
madres— confrontadas 
con los bacanes, compa
dritos, otarios y gigolos, 
sin dejar de lado los hi
jos arrepentidos. 

Pero el tango no es so
lo el lamento de chorra, 
muñeca brava, mano a 
mano o amargura, sino 
también el nihilismo de 
discépolo, el mejor letris. 
ta de tango, en Que va-
chache. No hay ninguna 
verdad que se resista, 
frente a dos mangos mo
neda nacional, vos resul
tas, haciendo el moralis
ta, un disfrazado sin car
naval, el romanticismo 
nostálgico de Madreselva 
(vieja pared del arrabal, 
tu sombra fue mi compa
ñera. . . ) o La protesta Is 
fcorlsta. 

Junto a Gardel está 
también el mundo del 
turf (por una cabeza) y 
su admiración por su 
amigo, el jockey urugua
yo Irineo Leguisamo (Le-
guisamo so lo ) . 

La otra historia es bas
tante conocida: su ida <i 
Barcelona, su éxito en Pa
rís, sus audiciones radio, 
fónicas y grabaciones, 
sus películas: 9 filmes y 
10 cortometrajes. 

En su penúltima pelí
cula, El día que me quie
ras, la canción de ! título 
fue un saínete romántico." 
El día que me quieras, 
no habrá más que armo
nía, será dará la aurora 
y alegre el manantial, 
traerá quieta la brisa ra. 

mor de melodías y nos 
darán las fuentes su can
to de cristal. 

El 23 de junio de 1935, 
en Bogotá, Colombia, 
canta su último tanjo : 
Tomo y obligo, del quo 
es autor junto a Manuel 
Romero, (tomo y obligo, 
mándese un trago que 
hoy necesito el recuerdo 
matar ) Al día siguien
te estaba en el aeropuer
to de MedeHín, con su es. 
tereotipada sonrisa, des
pidiéndose de cientos Í\C 
admiradores, poco antes 
que su avión chocara y 
estallara. 

El 5 de febrero de 1°.** 
sus restos llagaron * 
nos Aires. Era el t i " t'e 
un mil ' i de carne y ;ni"v j 
Luego de homenajes y 
suicidios, poemas, ensa
yos, leyendas, quedó i tvo 
¡a evidencia de que 
to no terminó en • V . C Í ' L -

llín, sino que se ahmenu' 
con su muerte. 

Después de Garde' ''<-• 
garon muchos cantantes 
pero ninguno pudo <=• 
quiera igualar la vigenc»3 
del mito. Cada 24 de ju
nio, las dssquerías del 
centro de Buenos Aires 
recuerdan tímidamente la 
fecha, postergando a los 
Bee Gees o Abba para 
que el siempre apurado 
porteño detenga su mar
cha por la peatonal Flori
da y con cara de nostál-
gioso (Perdona si al evo. 
caite, si me planta un la 
rrimón) reconozca que 
El mundo cada día canta 
mejor. 


